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El Porfirismo
Historia de un régimen*

(El descenso)

El amanecer del siglo xx present ó a don Porfirio Díaz
guiando el carro de 1;1 victoria de su régimen personal de

gobierno , dando 1;1 idea de ser el auto medonte mexicano; }'
dentro ele ese cuadro 110 parecía tener antecesor ymenos suce­
sor en 1;1 república ele México. Tal Cr.1 su gr..mucl.a; tal su
omnisciencia, pUC'MO(IUl" rud a uno ( IC' su pasos. sus amigosy
allC'g<uIO\.•ulvertían (lue l>i.u posela e) conocimiento de todas
las C()~U n·al c.~ )' posible .

A los titubeos. C'1l 1;1 primavera de 1899. durant e los cuales.
~I élite pnlllira del porfirismo creyó ver en la. oscuridades del
Presidente, 1,1 indecisión de éste sobre 1a hora de cumplir con

lo cl lle el propio don Porfirio ofreció }' llamó " una evolución
política " lid ));I(S. confo rme ;1 1.1 cual no arrptaría una nueva
reelección. )' dn iKn;l rLl a don Jo~ Y \'CS Limantour como su­
cesor; a t;,IC'!! titubees, repetimos, se siKui6el arrepentimiento
de abandonar el Poder, lo cual hizo .uponera las personas que
estuvieron enterada lid pro )'cCIO de "e volución política", tlue
don Porfirio ll!';l l nUI1C*d habla tenido el propósito de dejar la
presidencia de 1;, rep ública, enga ñando al señor l.imantour ya
lo. caudillos del p art ido Cienrlñco.

Para 1;1 quinta reelección del gencral Dial se quiso actuar
dent ro de 1111 teat ro original r,al efecto, el Circulo de amigos
de Dial , convert ido en Junta Directiva de la convención nacio­
nal. hizo un llamado a los ciudadanos mexicanos para que
expresaran sus deseos de que don Porfirio se reeligiese. por
medio de un plebiscito, que", efectuaría el 10 de enero de
1900 . Sin embargo, el pro yectado democrático proceder
qued ó por tierra cuando el Circulo Nacional Porfi rista, con
prestancia seductora P;U3 el gremio oficial, expidió un maní­
fiesto , el 13 de enero , pronun ciándose en favor de la reelec­
ción de don Porfirio)' con lo mismo haciendo infructuosa la
consulta popular de la Juma .

L, proclamación reeleccionista quedó rubricada en una
convención, que integrada por delegado. de lo. gobernadores
de estado, ratificó por unanimidad, como de antemano se sa­
bía, la continuación de don Porfirio en la presidencia de
la república. Tanto la reunión convencional, como en junio
siguiente. el acto electoral fueron piezas de la maquinaria ofi­
cial que dir igía r administraba el señor Díaz, por lo cual bacía
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posible decir, con la inscripción hebraica, que sin éste, nadie
levantaba mano ni pie,

Con procesiones por 1as calles de la capital, en las que par­
ticiparon la genle de dinero y los empleados públicos; con
cohetería en los barrios populares de la que bacían goce lo.
muchacho> y con los besamanos en el palacio nacional, fue
festejada la reelección porfirista, mientras el mundo no oficial
guardaba un silencio sospechoso. La algarabía, aun dentro
del gremio porfirista, tuvo mucho de superficial.

Para la élite política don Porfirio merecía respeto , no tanto
por sus atributos de mando, cuanto por la firme creencia de
que no había mexicanoconla capacidad necesaria para llevar
la. rienda. del Gobierno nacional; idea de la que participaba,
con jU' 1O gozo, el Caudillo; pues si es cierto que hacía las po.­
trirnerias del siglo XIX indicó al Secretario de Hacienda j osé
Yves l.imantour que no aceptarla la reelección en 1900, y que
había pensado en él, en Limantour , para que le sucediese en el
Poder, bizo motivo de esta confidencia a los más allegados al
Ministerio de Hacienda, entrequienes estaban Roberto Núñez
y Rosendo Pineda. Comisionó a este último para que reda c­
tara un manifiesto anunciando su renuncia a la reelección y
dijo tener un plan, conforme al cual llamaría uno a uno a los
principales gobernadores para "hablar con ellos, comprorne­
terlos, acercarlos a Pepe (Limantour) para que él también les
diese seguridad", pues tales gobernadore. formaban "el cua­
dro político" del régimen porfirista, "y por eso", agregó don
Porfirio, "quiero proceder de acuerdo con ellos" y si se resis­
tieran sería "por temor de perder sus puestos", porque nadie
querría "ir a la carta que no viene".

Esto último no lo había becbo el presidente Díaz, debido a
la ausencia del país de "Pepe" , quien, en efecto, se hallaba en
Europa, trabajando en la conversión de la deuda de México,
de manera que los Ires empréstitos de la última década del
siglo XIX quedasen reducidos a uno solo, con un interés
de cuatro por ciento. De esta suerte, y estando "Pepe" en el
extranjero no hubo oportunidad para llamar y conquistar a los
gobernadores. Por tal razón se le ocurrió a don Porfirio "otro
plan", consistente en que fuese lanzada la candidatura presi­
den cial de Limantour junto con la de él, don Porfirio, y
aunque a la bora del cómputo electoral los votos que favore­
cieran a la reelección de Díaz fuesen más que los otorgados a
Limantour, éste quedaría ya en el escaparate de la presiden­
ciabilidad,



Todo eso dicho por don Porfirio y transcrito por Pineda a
Limantour, en uno de los documentos más trascendentales de
los días del porfirismo, lo refutó el mismo Rosendo. ¿Para qué

dar tantas vueltas al negocio polít ico, cuando lo más viable era
ir derecho a la reelección , qu e constituía el deseo de los

mexicanos?
Con las palabras de Pineda, e l pensamiento de don Porfirio

dejó de aletear. Si tal quer ía el pueblo, sería necesario mar­

char a la reelección, entendiendo el Presidente que la con­
versa ción con don Rosendo efec tuada en Chapu lrepec, el

sábado 23 de septiembre, sería trasmitida a Limantour , puesto
que el "papel" que Pineda desempeñaba cerca de los dos

personajes al hacerle "confidencia de sus proyectos rea les o
supuestos", era "el de hilo cond uctor fidelísimo de las im­

presiones y pensamientos del uno para el otro" .
Trasde aquella conversación, Pineda terminó la última de

las veinte carillas escritas a Lirnantour con estas palabras:
" Pero bien, ¿el Pte, ha pensado ingenua y seriamente en dejar

el Poder , pa. preparar o consolida r el provenir, como decía él

mismo?Oadrede preparó una farsa indigna por innecesaria e
inútil, temeroso de que U. creciese demasiado en el espíritu
público?Muchos creen esto último Yo me resisto todavía
a creerlo; pero debo confesar que en apoyo de la primera pre­
gunta no hay más que los arranques de lirismo patríó tico que
el Pte . ha tenido con Ud. , con Roberto (Núñez) y conmigo , es

decir, palabras, palabras, ni un hecho solo........ Iremos, pues,
a la reelección, y quiera Dios qu e sea pa. bien del País y del
Caudillo mismo."

La dete rminación tomada por don Porfirio durante el diá­
logo con don Rosendo Pineda, ya estaba clavada en el alma
del Pres idente desde antes; pues enseguida de la marcha de

Limantour a Europa. en el mes de junio. pidió a su ministro
de Justicia, don Joaquín Baranda, que diera un dic ta men
acerca de la constitucionalidad de don José Yves Lirnantou r,

para ser presidente de la república, ya que éste era hijo de
franceses; y Baranda tras un extenso informe, llegó a la con­
c1usión de que don José Yves, no podía ser presidente deb ido
a que no era mexicano por nacimiento, lo que hizo considerar
a don Porfirio, que en el caso de ceder el Poder al Secretario

de Hacienda, exponía al país a graves peligros.
Baranda, aspirante a la presidenciabilidad y quien bien co­

nocía los verdaderos designios de Díaz, empezó a divulgar la

idea, ya por rivalidad política con don José Yves, ya por las
envidi as que despertaban los favores que don Porfiri o prodi­
gaba a Limantour, empezó a divu lgar la idea, se repite, de
"que nadie podría ser Presidente, mientras vivierael General;
que nosotros, los científicos (escribió Pineda) éramos unos....

imbéciles que estábamos creyendo que el Presidente era capaz
de abandonar el Poder..... qu e sólo un niño podía creer eso,
y no creía él, Baranda, que fuéramos tan candorosos; que
lo más que podía advertir era que el Presidente ju gaba con
nosotros",

Las palabras de Baranda, dichas con señalado énfasis daban

a entender que el Presidente le hab ía hecho alguna confiden­
cia; pero dejando lo último entre los supuestos históricos , lo
cierto es quea partir de esos d ías, la vieja competición politica
entre Limantour y Baranda, se convirtió en feroz enemistad,
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no obstante que aquél sabia que don Porfir io jamás dejaría el
Podera su ~ I in ist ro de Justicia. quien si ciertau u-me era Con.
sejero del Presidente )' au tor de los informes presidenciales al
Congreso, Dial lo tenia corno persona conflictiva debido
al carácter impetuoso que manifestaba en \ U\ acc iones.

Aparentemente convencido I)()r el dictamen del ~ I ill istro de
Justicia sobre la inconstitucionalidad de l.imanrour para ser
Presidente de la República, don Porfirio sólo 1>t'T1 \Ú, (01110

había sido siempre Sil deseo, en su re elecció n: pc.-ro ~fúrno des­
hacer las confidencias hechas .1 don Josf Yves r de ' ''1\ 0 al
General Bernardo Reres? Liman tou r. viendo co rrer 10\ ITIt'\l"S,

después de su encuent ro COI1 Rl' )"rs , del (Iuc' hemos 11;1 1> 101(10 en
torno anterior y de los secreteos (011 Dial, t' l1Ipt"Ó ;1 sentir

el temblor de ti duda bajo sus pi l"\ , )" tra tando de ('III U'\'( ' I" la
realidad ambiciosa de don Porfirio, escribió a {'\ h' dr-sde
el balneario l'urolK'O de C arlsbad. diciéndolr b C"OI1". ',1i('IKia

de que desde luq~() ;ICl'ln ;Ir.1 un;1 I1IU" ';I reeh-rcióu. ptlC'S (lile
la confianza d(' los b anqueros de Eurol)';1 y ~~\I~Hlo\ 1I 1l idus
pa,i..l hacer 1;1 convcni ón de la deuda de Mh iro, nulM ('TI la
permanen cia del GCllerol1 () (;U t'1I el Poder,

1I('ch.1 la apertura ree ler rion ista pOI" l.illl ~ lI1 l tll lr ~' lI i('ic'lIdo
tener 1;1 Cl' rh',.1 de que no h;lh i;1 !JI! IIIrxir. 1I1O r.11),;11 dr "11( e­

der! e t'1I 1.1 Presidencia, p Ut'\ lIlurrl o , ('\,1.11),;111 don ~b ll lld

GOJIl..ález, don \lallud ROIl1(' w Rubio. don R;lIu/m eoroll.' )'
otros r.llulillo'i l i t, la guerra «1(' lut crvencióu, y <!r\hih";III,lCtI\
las presiden ria bilidades cid ( ;l'lI ('ral Fr illl ri\(,O Z. MrlM >" cid
licenciado j oaqu lu Baranda, óUlui-1 I"ll' \ 11 r ;'II';\( trr j;l( '<tr;l l l­

doso: ésa' por lo agrio de su u-mpe rumeuro. don 1'01 tirio
se sintió UI1 ;'1 vez más iluminado por 1;1 ' lI('rlr ~' por 1,1 lir 11It'
seguridad de ser el único qut' podi.. ntll1lrl1n 1a '''11 ('11 );,



República. haciendo omisión do 1", sistemas para lograrla.
Después do paladear 01 Poder por veinte años. no ora fácil

quo 01 General Díaz lo abandonara. Muy grato debi óser para
él seguir atado a lo, brazo do doña Leonor, como el propio
don Porfirio llamaba a la silla presidencial. El culto a 'u per­
sona hecho por la elite política, no lo permitía advertir la causa
de la modorra de sus conciudadanos, ni lo inmerso de las
multitudes. ni la discriminación que sufría el mundo rural,
todo lo cual hizo que los mexicanos viesen con desdén el
reeleccionismo,

Ta mpoco lo mortificaron la, palabra do don JU'IO Sierra:
....., la reelección ignifiea ha)' la presidencia vitalicia, <S decir,
la monarquía efectiva con un disfraz republicano...."

la carta de Sierra no desazonó al Presidente. porque con
excesiva co mplacencia, la co ntest ó asl, bien sabiendo que
no era ta l Sil verdadero pen samiento . )'a expuesto en su
conversación ( 0 11 don Roscudc Pineda: "Esa opinión (antiree­
leccioni 1;1) n iK u~1 1 a L rula (I"e manifestr de hecho en el 31)0

do 1880".

y p.ar';l llta)'or probación de que era contrario a continuar
en el Pod er. no ,,/)10 por prin ipio, antes también debido a su
edad , CU;II1 t10 una pro{ e ió n de industriales, banqu eros,
cornerciarues )' propietari os terminó su recorrido por las calles
do la Ciudad do ~Ihico. ). se i"'I"ló en 01 ";lIio de Honor del
Palacio Nac.iorMl. el General Dial , dirigiéndose ;1 quienes le
proclamaban candidato presidenclal (xJr (luinl;1 vez, dijo: "Al
COIIICI1/"lr el IIUC' \'U periodo presidencial, tendré setenta anos,
yal termina rlo, setenta y cuatro ...... No erro quc un hombre
entre los !lC1C'lIt;a )' uno a 101 K'ICII(;I r cuatro . SC"d el hombre,

01 jefe a propó ito par;¡ rondu ir a un pueblo". Sin embargo,
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las presiones de sus admiradores le hacían aceptar su ree­
lección.

La presión más vigorosa provenía de los acaudalados espa­
1"I01es: industriales, comerciantes, hacendados, propietarios y
mineros, dueños de un alto porcentaje do la limitada riqueza
nacional. Los que acaudillaban Íñigo Noriega y Telésforo
García. El primero, rico y poderoso terrateniente; el segundo,
periodista con aficiones literarias, hombre de posibilidades
económica, y capitán de un partido político, impopular por
ser extranjero "y por español y además deconceptuado".

Al llegar, puO', el enero de 1900, lodo dentro del campo
político era risueño a don Porfirio. No podia decirse que na­
cionalmente fuese popular. La estimación en el concepto pú­
blicoestaba constreñidaa los políticosmilitantes. que formaba
en distintos y pequeñosgrupos; a los empleados del Gobierno;
a los extranjeros, ahora dependiendo de ultramarinos, ahora
adinerados; a la mayoría de la clase sacerdotal y al artesanado
do la ciudad de México. Aplaudíasele como"reorganizador do
la República" , por haber engrandecido el Estado y "desarro­
liado una Nación".

..Don Porfirio no ora de estatura muy elevada (tendría a
lo más un metro ochenta) pero su continente era tan desen­
vuelto y 'u aire tan marcial... .. que parecía más alto de lo que
ora en realidad, Algo había en su paso que le era peculiar...
Hablaba reposadamente, con voz ronca y acompasada, sin
accionar ni mover las manos, mirando fijamente al interlocu­
lar y sin aire imperativo." He aquí un retrato del General
Díaz en los días que estudiamos.

Hacia ese 1900, "todo marchaba bien en el país aparo11le­
mente: habla paz casi completa; reinaba gran seguridad por
dondequiera; iba en constante aumento la extensión de las
lineas ferrocarrileras y telegráficas: surgían a cada paso lasem­
presas: funcionaban activamente los bancos y ganaba crédito
la nación a gran prisa en los mercados extranjeros".

Sin embargo, el Presidente se sentía solo. Sus Ministros en­
vejecían; sus gobernadores, aunque en el cuadro de la lealtad,

. vivían en un nivel abajo del Ejecutivo. Además tenía la certeza
de haber herido, debido a la retractación hecha de la "evolu­
ción científica", a don josé Yves Lirnantour: también al Gene­
ral Bernardo Reyes como consecuencia del cambio de planes
politices. Bien sabía don Porfirio que un Jefe de Estado, por
muy grande que sea su poder, requiere la cercanía do dos bra­
zos fuertes; pero a condición de que tales correspondieran a
otra generación que no fuese la suya- a una nueva generación
porfirisra, Por algo al presidenciado del General Diaz se le lla­
maba específicamente régimen porjirista. Don Porfirio que ría
olvidar y apartarse do todo lo decimononesco. Nada que fuese
de su época para que no rivalizara con él. No era un refor­
mador, sino un conservador de su autoridad. Buscaba la
supremacía de su personalidad. Huía de las sombras vivas;
glorificaba la proyecci ónoscura do los difuntos. Con éstos sólo
hacía un campo ornamental en cuyo centro aparecía él a
manera de alma únicay poderosa, Vengábase asl ysin peligro
alguno de sus enemigos políticos: de Benito Juárez, do Sebas­
t ián Lerd o de Teja da, de Manuel González, de Ramón
Corona; y era que la competición y odio entre los grandes de
una época, no se finiquita con facilidad. O




